
 
 
 

 
 

 

 

  
 

 
 
 
 
 

 
 
      
 

 Una mujer se hallaba frente a la chimenea. Estaba totalmente sola y 
pensaba en la historia de la Navidad. Cuanto más pensaba, más increíble le 
parecía. ¿Porqué el Creador de todo el universo decidió volverse hombre y vivir 
entre nosotros? Y si así lo hizo, ¿por qué eligió nacer en un pobre pesebre?. Esta 
idea no tenía ningún sentido. De hecho, la mujer incluso llegó a pensar que era 
una historia absurda y ridícula. 
 
Poco después sus pensamientos fueron interrumpidos por un sonido extraño que 
venía de fuera de su pequeña casita. No imaginaba que era lo que lo había 
provocado. Se levanto y fue a la ventana a mirar. Allí, bajo la luz de la luna y 
sobre la hierba cubierta de nieve, le sorprendió ver a una docena de gansos que 
se movían de un lado a otro del jardín aturdidos y turbados. 
 
Por lo visto, los gansos se habían desviado de un grupo que volaba hacia el Sur 
para pasar el invierno. Ver a estos gansos dando tumbos en la fría nieve hizo que 
la mujer sintiera compasión de ellos. Se puso el abrigo, salió y abrió la puerta de 
una choza en que guardaba su leña. Intento conducir a los gansos hacia el 
interior de éste, pero cuanto más esfuerzo hacía en ayudarles, más asustados 
estaban los gansos. 
 
Poco después los gansos se hallaban de nuevo esparcidos por todo el jardín. En 
lugar de ayudarles la mujer había empeorado las cosas. Finalmente, exhausta de 
correr tras los gansos, la mujer desistió. 
 
Allí, bajo la luz de la luna, la mujer miró a los gansos aterrorizados. De pronto se 
dio cuenta de que los gansos no sabían que ella trataba de ayudarles. No sabían 
que no les iba a hacer daño, sino que quería ser su amiga y no su enemiga. 
 
Tras esto algo le vino a la cabeza. Pensó que si solo por un momento se pudiera 
convertir en uno de ellos y hablarles es un propio lenguaje, les podría explicar lo 
que intentaba hacer. 
 

Cuentos de Navidad 

Buscando sentido  

a la Navidad 


